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			Sobre éste librito

			Mamás y papás de jóvenes en el espectro, soy uno de ustedes y para ustedes escribo. Yo, como ustedes, habito la fragilidad, la incertidumbre y el miedo. Yo, como ustedes, vivo bajo instituciones y sistemas de valores creados por otros. Allí están, organizando nuestra conducta y nuestro sentido común. Gigantes artificios jurídicos que funcionan como la estabilización de un conflicto detrás de la cual siempre hay ganadores y perdedoras. Enormes catedrales políticas, algunas antiquísimas otras relativamente nuevas, se erigen frente a nuestros ojos como garantes de un orden que se pretende natural: la Norma. Organizan nuestra vida, insuflan un alma sintética a los cuerpos muertos de nuestras burocracias, le otorgan forma y ritmo a nuestras identidades, nos susurran al oído quiénes somos y para qué estamos acá. 

			Abandonados a la comodidad del olvido, percibimos a las instituciones humanas y sus símbolos como reliquias caídas del cielo, y no como lo que son, constructos manofacturados con sangre humana y barro colonial. Somos en un mundo que no elegimos, pero del que tenemos tanta responsabilidad como el que más. Querámoslo o no, todas y todos somos responsables y arquitectos de las estructuras que nos fabrican como sujetos políticos. Podemos negar nuestra responsabilidad pero no podemos escapar de ella. Sobre nuestros cuerpos se inscribe un código que nos narra funcionalmente, que nos gobierna, que otorga o niega el rol de sujetos políticos.   

			Yo, como ustedes, llevo años fatigando los pasillos clínicos de los centros de atención a las infancias autistas, observando los rostros de los niños y niñas que allí aguardan. Y por más esfuerzo creativo que realice, solo consigo ver jóvenes consumidores y consumidoras consumiendo. Consumidores de los servicios de la Industria de la Discapacidad. ¿Acaso alguna Institución está pensando otro rol para ellas y ellos? ¿Acaso puedo culpar a alguien más que a mi mismo? 

			Pasan los años y nada detiene el imperio del calendario ni el avance de la Técnica. Mientras observo cómo cambian las tecnologías pero se sostienen las ficciones políticas que nos fabrican, pregunto como obseso dónde están los cuerpos de esas infancias autistas a las que el paso del tiempo debió haber transformado. ¿Cómo es posible que nadie pueda darme una respuesta? ¿Cómo es posible que yo no pueda ofrecer alguna? ¿Por qué no sabemos dónde están, qué hacen, a qué se han dedicado? ¿Dónde están las juventudes en el espectro? ¿Cuál es el lugar que nuestras arquitecturas sociales les han asignado? ¿Dónde se manifiestan sus deseos y dónde sus cuerpos, luego de que su rol de consumidores de la industria clínica se ha agotado? Como sociedad no tenemos respuestas que ofrecer, pero eso no debería impedirnos la subversiva persistencia de seguir preguntado.  

			Preguntar es peligroso para aquellos que sostienen que ya todo está pensado pero, por aquí tenemos muchas dudas. Dudamos del rol que este capitalismo tardío les ha asignado a nuestros hijas e hijos autistas. Dudamos de las prótesis políticas y de los aparatosos certificados que les obligan llevar sobre el cuerpo como marcas tribales de subalternidad. Dudamos de la tiranía del símbolo humano llamado neurotipo. Dudamos de los discursos del empoderamiento autista que se encuentran cómodamente instalados. Dudamos de los agenciamientos escolares en el encuentro con lo diferente, de la santificación clínica y de la mano invisible de la empleabilidad contingente. Aquí dudamos de la más certera de las verdades. Nuestras sospechas persiguen a la Norma como la mirada de un niño al revoloteo de una mariposa. 

			Aquí nos preguntamos por qué en el siglo XXI, las madres y padres de niños y niñas con autismo, debemos someternos a prácticas clínicas del siglo XIX si queremos conseguir apoyos específicos. ¿Acaso llevar a Niñe a un tribunal clínico para obtener su bendición no es un eco inquisidor propio de las oscuras edades medias? Entonces ¿por qué lo aceptamos? Quizá por lo que decía Gramsci, quizá porque el viejo mundo se muere, el nuevo tarda en aparecer y en ese claroscuro surgen los monstruos. Los padres y madres de niñes en el espectro batallamos todos los días contra monstruos políticos: los hay clínicos, institucionales y mercantiles, pero todos son políticos. Necesitamos luz en este claroscuro, necesitamos menos sombras de conformismo y más insurrección frente a la mirada leprosa que el capitalismo cognitivo tiene de lo autista y aquí, a fuerza de dudas y preguntas, estamos buscando algunos rayos de sol. 

			Pero, por sobre todas las preguntas que aquí nos hacemos, hay una que nos quema dentro: ¿Por qué se le niega el dominio de la tecnología a las y los jóvenes autistas? Desde los niveles preescolares hasta la Universidad, todas las Instituciones a las que depositamos el cuidado de nuestros niñas y niños están diseñadas para seres humanos con funcionalidad neurológica promedio... habitamos la Tierra Media, el reino de las medias funcionales y neurológicas. Así, hemos colocado los accesos a los saberes y su praxis fuera del alcance de las jóvenes y los jóvenes en el espectro, como quien pone un tarro de galletas a la vista de un niño pero demasiado alto como para que pueda alcanzarlo. Nos sobra tanta justificación medicalizada de la exclusión, que nos hemos olvidado de cómo crear expresiones materiales, vitales y afirmativas para quienes, como sociedad, hemos decido mantener sumergidos e invisibilizados bajo el significante del espectro. 

			Aquí nos preguntamos por qué la Academia investiga los dispositivos de opresión históricos como los antiguos imperialismos y el floreciente neoliberalismo pero nunca se cuestiona la tiranía del profesional neurotípico del cual ella, la Academia, es la institución garante. ¿A cual tipificación neurológica son funcionales las universidades? ¿Qué tipo de mundo están construyendo y legitimando? Como sea, aquí nos hemos propuesto patear un par de tarros de galletas, acaso así algunos de nuestros niños y niñas puedan probar una. 

			Aquí, además y por supuesto, rechazamos la existencia de la figura política del neurotípico. Desde el paradigma de la neurodiversidad nos hablan de un paisaje diverso, que admite una variedad de perfiles neurológicos, para luego caer en el patriarcal binarismo de un mundo habitado solo por dos entidades: el típico y el divergente. La neurodiversidad nunca será un marco de emancipación política mientras siga capturado por los despliegues de las lógicas binarias; nunca será un modelo para pensar un nuevo orden social mientras se siga creyendo que lo divergente es una otredad de lo típico y no una forma más de lo humano.  

			En estas páginas no encontraremos consuelo en las retóricas del modelo social para el empoderamiento autista. Algunas y algunos no entendemos cómo podrían esos discursos intervenir el futuro de nuestros niños y niñas en el espectro. Estamos aquí, haciéndonos preguntas incómodas, tras seguir el curso que ha dejado el barro de la historia en su fuga hacia el pasado y hemos retornado de allí sabiendo que nunca jamas ha habido empoderamiento sin transgresión de la Norma. ¿Dónde está esa transgresión en los modelos sociales de discapacidad? No veo ninguna... cuidado madres en el espectro, sin transgresión no habrá empoderamiento. 

			Este librito es una contradisciplina ingenua, una colección de fragilidades y preguntas sin respuesta. Un recordatorio del invisibilizado rostro de niñe divergente buscando sin encontrar algún lugar en las arquitecturas sociales de las que somos totalmente responsables. Un texto como un discurso del absurdo, el sinsentido de un tobogán sin escaleras, de una muñeca decapitada, de una hamaca rota, la denuncia de una sociedad que no cuestiona sus verdades. 

			Pero aclaremos algo tempranamente: aquí no estamos exigiendo una mejor industria de la discapacidad. No nos interesa repensar el modelo Clínico Hegemónico. Ni siquiera estamos exigiendo mejores mecanismos de inclusión al estilo del modelo Social bajo el predominio de la lógica neurotípica. Estamos exigiendo(nos) la destitución de las ficciones que hoy oprimen a las y los neurodiversos, la creación de nuevos mitos políticos que tomen forma desde el deseo de la comunidad divergente. 

			Las páginas que siguen son una declaración de guerra política a los garantes del orden neurotípico. Un grito, iluso quizás pero profundamente esperanzado, para señalar un modelo de subalternidad que se encuentra agotado, que nos tiene agotadas, que nos tiene cansados. Pero sobre todo, un señalamiento esperanzador de que en ésta era de dioses cognitivos, quien produce tecnología produce verdades.  

			Este texto no es solo una cartografía sínica de las ficciones naturalizantes que nos hemos inventado. Es, más aún, una propuesta política para un recorrido colectivo que parta de nuestra propia fragilidad y nos deposite frente a una reconfiguración de las arquitecturas sociales que niegan a los divergentes de este mundo la posibilidad de asumirse como sujetos políticos y productivos. Y no, no somos ingenuos, o por lo menos no tanto; no estamos saliendo a la batalla con las manos vacías, estamos bien pertrechados para la tarea. Las diosas cognitivas de esta era nos favorecen porque las invocamos en su propia lengua y escribimos sus signos; nunca lo duden, están de nuestro lado. Nuestras armas son las tecnologías políticas y nuestro plan de batalla, una pedagogía radical y transgresora. 

			Más allá de este punto meridiano en el que nos encontramos, existe un lugar donde quienes portan los certificados de discapacidad son los presuntos neurotípicos y no los neurodivergentes. Más allá de estos paisajes cuadriculados de la Norma, existe un territorio donde los autistas no desaparecen sino que están muy presentes en detractoras discusiones con los nuevos dioses tecnológicos regentes, donde las niñas autistas dialogan con entidades de silicio y dan forma a poderosos entes digitales hablando en sus lenguajes maquínicos, donde la Universidad, las madres y los padres construyen alianzas para instituir procesos comunitarios de capacitación que forman profesionales divergentes y críticos. 

			Una advertencia final para quienes se aventuren en lo que sigue. Fabricar una nueva gramática política para nuestras niñas y niños en el espectro es posible, pero como ocurre siempre que se intenta subvertir un orden instalado como natural, el precio será alto. En nuestro camino se encuentran dos de las más sagradas reliquias de la metafísica patriarcal: la cosmovisión binaria y el fruto de su vientre, la Norma neurotípica. La batalla que se avecina no será fácil pero ¿acaso tenemos otra opción que dar la pelea? Si no somos las madres y padres de las niñas y niños en el espectro quienes salimos a subvertir el orden imperante... ¿quién lo hará? ¿quién renegará del lugar subalterno que el Mercado les ha asignado? “¿quién les ayudará a crear una nueva relación con las arquitecturas políticas? ¿quién pondrá el cuerpo, el barro y la sangre para suspender la fuerza de esta gran asimetría?

			Nunca podría creer en un dios neurotípico. Si las masas monoteístas aciertan al afirmar que somos a su imagen y semejanza, entonces madres y padres, la metáfora de dios nos conduce a lo divergente. Espero volvamos a vernos, espero, del otro lado del meridiano. 

		


		
			Códigos sobre la piel

			Mirarse al espejo es como observar un algoritmo desnudo. Un espejo siempre devuelve una codificación escrita en imágenes, formas y colores a la que nos acostumbramos poco a poco, hasta creer que eso que vemos, es lo que somos. ¿En qué idioma habla esa pintura roja sobre los labios? ¿Qué símbolo operó sobre nuestro comportamiento de consumo este black friday? ¿Qué diablos pretende comunicar esa desmesura capilar que llaman bigote? ¿De qué creemos que hablan los perfumes? ¿Será apropiado el outfit que hoy luzco? ¿Será la calibración de mis parámetros somáticos los correctos según la normatividad del rebaño que habito? Estamos todas y todos sincronizados en el reflejo automático de la sincronía normativa. Hasta hemos acordado manifestar las mismas respuestas lastimeras por quienes no son capaces de leer y copiar los parámetros de las sociedades de consumo. 

			¿Cómo es esto posible? Compartimos significaciones, sentidos y opiniones porque nos contagiamos de símbolos y códigos. Las gramáticas políticas colonizan cuerpos como Gengis Kan colonizaba Asia central en el siglo XIII. El código está ahí, sobre nuestra piel, para ensamblar respuestas colectivas al terror de no tener un sentido existencial. El viejo Nietzsche sospechaba que nunca podríamos librarnos de la metáfora de dios en tanto no logremos librarnos primero de las gramáticas. Y si por obra de la providencia, sus ya corruptos restos se levantaran de esa tumba a los pies de la iglesia de Roecken... ¿quién se atrevería a cuestionarlo?

			Millones de personas esperando que un puñado de carismáticos elegidos instrumente el mundo que soñaron mientras los años pasan y la vida se precipita. ¿Qué es el entero aparato jurídico sino la fuerza de inscripción de su gramática en la piel? La liturgia democrática del sufragio universal o simplemente el ritual de seducción de la persona que me gusta. Género, neurotipo, raza, nacionalidad, clase o límite crediticio... parámetros políticos de un gran algoritmo que procesa carnes y huesos. 

			Soy un blanquito al que se le asignó género masculino, que tuvo acceso a la educación gratuita en todos los niveles formativos y que logró ser percibido como un profesional neurotípico. No intento arrogarme una identidad descontaminada de la semiótica colonial ni mucho menos. Pero eso no significa que la ancestral codificación de una América profunda no me interpele dentro: yo elijo mi genealogía política. ¿Por qué no habría de regalarme la magnífica sensación de observar otras cosmogonías? Puedo ver sentido allí donde me enseñaron a prefigurar el rechazo. 

			Pero aún así, ésta náusea. Aún así, o quizá por eso mismo, éste vértigo político. Códigos y más códigos salen desde el fondo de mi nauseabundo estómago vomitando modulaciones en un lenguaje heredado, articulando discursos y respuestas que no son mías, fusionando mi albedrío para gustar, para desafiar, para pertenecer, para funcionar y para consumir. ¿Quién los puso ahí? ¿En qué momento me deje narrar por esa gramática que no es la mía ni la de nuestra América profunda? 

			Todo algoritmo se procesa en una dimensión temporal. El tiempo opera y juega a favor de la ficción que nos impusieron, naturalizando códigos y gramáticas. Al final de cuentas, devenir adulto es olvidar. Envejecer es dejar de ver el código que siempre estuvo ahí. Ese tan adulto conjunto técnicas de gobierno, sistemas de símbolos y parámetros de normatividad que denominamos Sociedad, lleva mucho tiempo utilizando nuestros cuerpos como una superficie de inscripción, como un hoja en blanco sobre la que se inscribe un código que gobierna las almas bajo la promesa aspiracional de la libertad de consumo. Somos material de procesamiento para un algoritmo que entrena nuestra subjetividad clasificando cuerpos y conductas bajo la matriz de viejas y heredadas narrativas. Tan llenos de tatuajes políticos que llevamos sobre la frente y que no son sino gramáticas políticas que terminamos vinculando a la metáfora de la verdad. 

			Pero claro, en tanto el tiempo avanza y la normatividad opera, vamos olvidando las gramáticas del afecto y la ternura así como aquellas que producen el disciplinamiento y el control. Si Paul B. Preciado está en lo cierto al afirmar que <<somos colectivamente el efecto del borrado sistemático de saberes subalternos sobre el cuerpo>>, entonces nuestra primera lucha debería ser la lucha contra la amnesia gramatical: antes del código, había otro código, uno que hemos olvidado. Pero nos cuesta recordar. No es que no queramos o no podamos, es solo que, el tiempo y la norma con su fuerza centrífuga purgan ese recuerdo primigenio: somos cuerpos codificados, superficies de inscripción vivas investidas de viejos discursos. Eso que llamamos sociedad, es una hábil programadora que oculta las huellas de su producción gramatical. 

			Ahora bien, de vez en cuando y casi sin predictores que lo anuncien, algo extraño me sucede: niñe se acerca y me abraza despacio, casi como si quisiera curarme. En ese acto revolucionario que vence la distancia siento la proclama de una victoria sobre la ficción de mi yo. Donde antes había vacío amnésico y náuseas políticas, hay ahora una interfaz que transmite el más denso de los flujos, una frontera invadida de tibios contactos que inauguran la fiesta de terminales epidérmicas sensoriales y danzantes. Bits del alma fluyendo por la interfaz. En esa silente estrechez estalla con un ruido sordo un festival de sensaciones que las mamás y papás sabemos decodificar muy bien: ese abrazo, por un minuto, disuelve narrativas, desacraliza signos, esteriliza gramáticas y por fin, me recuerda lo que olvidé, me recuerda que el código está ahí, sobre mi piel. 

			Ese abrazo me recuerda que para niñe todo es posible, porque niñe aún puede ver el código, niñe todavía recuerda que todo está para reescribirse. Una niña preguntando por qué es la prueba final de que el sentido que asignamos a nuestra relación con la otredad no es más que una gramática inscripta en el cuerpo. Los adultos no preguntamos por qué, solo preguntamos en cuántas cuotas se puede pagar. Nuestro horizonte de sucesos es el que nos permite el límite crediticio de las black cards. Hasta que llega esa persona bajita y con un simple acto de espontaneidad somete diferencia anulando la distancia, calla al Signo con la estridencia de su silencio, para recordarnos que donde hay límites hay interfaces que los disuelven, que donde no media la palabra, caen las narrativas y emergen los cuerpos. Que niñe autista, en un solo acto de ternura, decodifica la norma clínica y reclama para sí su derecho a la vida. Quedarme un rato viendo a niñe me recuerda que las categorías nos las inventamos nosotros y que podemos revelarnos de su tiranía si estamos dispuestos a primero dudar, luego recordar y finalmente, reescribir. 

			Vivimos hoy una transición del capitalismo material hacia el capitalismo cognitivo. El pueblo se chica y la deuda soberana se agiganta. El capital viaja a la velocidad de los bits y su carrera necrófila solo entiende un parámetro: la rentabilidad sobre la inversión. Nada más importa en ninguna dimensión personal o pública. Todo deviene capital, no solo el dinero, también los saberes, la experiencia, el arte, los cuerpos, las palabras, los humanos y las humanas. Y si todo es capital, bien podríamos ser todas y todos empresarios y empresarias de nosotros mismos. Luego, quedarse fuera del sistema, es culpa de quien fue mal Director Ejecutivo de sí. La conclusión neoliberal está ahí: niñe se quedó afuera, no porque vivamos en una sociedad centrífuga, sino porque invirtió mal el único capital que tenía, su cuerpo. El neoliberalismo es la razón social que invierte todas las asimetrías, colocando responsabilidad y culpa en las víctimas de su carrera salvaje hacia la concentración del capital y la instalación de su orden tecnofeudal. 

			Entonces, bajo el imperio de esa codificación neoliberal, me pregunto ¿cuál será el lugar de nuestros niñes autistas? Entre tanta pulsión de muerte y futuros distópicos, entre tanto desempleo proyectado y achicamiento del soporte vital a los derechos que las minorías proclaman para sí, insistimos en dudar. La duda es nuestra resistencia y las preguntas el anuncio del despliegue de nuestras demandas. ¿Quienes codificaron este perverso algoritmo planetario? ¿No soy yo tan responsable de este orden como el que más? ¿Cómo es posible que les resulte tan fácil programar nuestra subjetividad? Pero cuidado que quizá esta pregunta equivoque su sentido último… no estamos aquí para indignarnos colectivamente sino para preguntarnos cuál es la gramática de esa oscura codificación, sobre cuáles cuerpos se inscribe y que subjetividades produce.

			¿Qué es programar? El dominio de la programación comienza por entender que todo está codificado y que venimos al mundo inscriptos en una trama de sentido previo. Que el código lo escribió alguien y que otras y otros pueden modificarlo. Cualquier programadora o programador sabe que ningún código o algoritmo es inmutable. Los programadores no somos ingenuos: sabemos que para cambiar el código primero hay que aprender a leerlo. Los programadores deberíamos saber mejor que nadie que una reversión de la biocodificación sólo es posible si se domina la gramática del poder. Es cierto que poco sabe el pez del agua en la que nada toda su vida, es cierto que el código ya estaba en este mundo cuando nacimos, pero eso no significa que no podamos aprender a leerlo... a dominarlo y a reescribirlo. Porque todo está codificado. El lenguaje de un abrazo. Lo que llamamos conducta, el juego que teje el deseo de la mano de su alter ego, el miedo. Todo es código y mensaje y gramática y nada hay fuera del texto. 

			Un niño neurodivergente con el que habitualmente tengo el privilegio de escribir programas computacionales, lo comprendió pronto. Él cambia las historias y narrativas que le propongo y que programamos en la computadora por otras que le resultan más divertidas y apropiadas. A veces me pregunto por qué a las personas adultas nos cuesta tanto hacer lo mismo con el mundo que nos hemos procurado.

		


		
			Instrucciones para fabricar niñes autistas

			Si usted desea construir un niño o niña autista, no deberá más que seguir las siguientes instrucciones. Las mismas son replicadas con muchísimo éxito cientos de veces cada día en el globo terráqueo, de manera que confiamos en que si las sigue al pie de la letra, en poco tiempo tendrá su niñe autista correctamente fabricado. Comencemos.

			En primer lugar, necesitará una herramienta de apuntamiento. Este dispositivo es muy costoso si desea adquirirlo en una tienda ortopédica, pero felizmente puede usted ensamblar uno gratuito con su cuerpo. Veamos: cierre el puño con firmeza dejando solo su dedo índice extendido. Ahora colóquelo en posición paralela al suelo, extendiendo su brazo en el mismo acto. ¡Bien! ya cuenta con un dispositivo biónico de señalamiento activado. El siguiente paso es acercar el dispositivo a la frente de cualquier niñe (cuide de no pinchar un ojo a nadie, la Normatividad Hegemónica no se hace responsable en caso de accidentes, faltaría más). Vamos, búsquele, da igual cuál niñe escoja ya que lo importante para construir un autista nunca es el individuo sino el proceso político que lo fabrica. ¿Ya lo tiene seleccionado? no deje de apuntarlo ni permita que se mezcle en la multitud, eso sería terrible. Excelente, el primer paso se ha superado con éxito, pero no se relaje, esto recién comienza. 

			Gracias a su apuntador biónico ha logrado usted separar a niñe de sus pares pero no se apresure... la personita que usted ha elegido aún no califica como autista. No, no desespere, sabemos lo que hacemos. Lo que usted ahora necesita es investir a niñe de un conjunto de prótesis político-ortopédicas aprobadas por la normatividad. ¿Suena complicado? ¡Pues claro que lo es! 

			Para empezar, comience acudiendo a su loquero de cabecera sin más demora. Allí deberá solicitar, en primer lugar, una Evaluación Neurológica. De acuerdo, puede parecer confuso ya que estamos construyendo un autista y no un enfermo mental, pero está comprobado que quienes se saltean esta prótesis, no obtienen los resultados esperados. Vamos ¡no se desanime! Entonces ¿ya cuenta con el instrumento médico que habilita a su niñe gozar de la categoría de trastornado? ¡Excelente! Pero no todo trastornado califica como autista, necesitaremos más. Veamos. 

			Ya que ha obtenido la prótesis médica denominada Evaluación Neurológica, está usted en condiciones de intentar acceder al siguiente dispositivo político-ortopédico: el sacrosanto Certificado de Discapacidad. No querrá usted que su niñe ande por la vida sin su marca capacitista ¿verdad? de acuerdo, pero no tan rápido. Primero deberá usted atravesar la más decisiva de las instancias políticas del proceso de fabricación autista: hablamos del Dictamen del Tribunal de Discapacidad. Espere, sí, sabemos lo que está pensando... ¿un tribunal? De nuevo puede sonar un poco enmarañado atendiendo a que estamos fabricando un autista y no un delincuente. ¿Por qué entonces necesitaríamos una inspección física de un jurado de notables si hasta donde sabemos niñe no ha robado nada? Seremos sinceros… nadie lo sabe, pero no nos enredemos en detalles: recuerde que lo importante aquí es obtener los instrumentos político-ortopédicos que permitan fabricar a niñe autista y la Marca Capacitista en su formato de Certificado de Discapacidad es absolutamente necesaria. 

			Perdón, ¿cómo dice? ¿Que le asusta llevar a niñe a una inspección física de un Tribunal Chamánico? ¿Que ya no estamos en el siglo XIX? Bueno, disculpe pero eso nos ofende... ¿qué sería de nuestra sociedad sin nuestros amados rituales patriarcales? ¿qué sería de nuestro orden civilizatorio si las personas circulara por ahí sin sus documentos normativos habilitantes? ¿Acaso usted puede conducir un vehículo sin su licencia? Relájese, debería estar feliz de que su niñe, ahora y por la gracia de un tribunal chamánico inquisidor y capacitista, podrá conducirse libremente por las autopistas de las democracias de consumo como una personita trastornada pero con papales. No queremos discapacitadas ni discapacitados en la ilegalidad, ¿verdad? Muy bien, ya nos vamos entendiendo.

			Si todo fluye según lo esperado, el Tribunal desplegará su sapiencia inquisitiva sobre niñe y con sus dispositivos chamánicos de lectura del ánima arribará a una conclusión binaria: DISCAPACITADO o bien CAPACITADO QUE PRETENDÍA HACERSE PASAR POR DISCAPACITADO. (Felizmente son solo dos ¿verdad que sí? después de todo ¿quién quiere lidiar con la complejidad de las categorías múltiples? ¡El Modelo Médico Hegemónico lo hace fácil pensando en su comodidad!) Cruce los dedos y récele al Santo Patriarca de los Ministerios de Salud para que los sabios del Tribunal consigan ver la presencia de la Marca Capacitista y le asignen la primera categoría. 
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